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va nuestra glor iosa A r t i l l e r í a !
Siguen llevando nuestras fuerzas la iniciativa. El ene- 

mi^o va siendo desalojado de posiciones a las cuales se
había agarrado fuertemente. Ya en algunos sectores re* 
irocede ante la ofensiva de nuestro Ejército,

Hay que destacar en las últimas operaciones la eñ* 
cacísima actuación de la Artillería republicana. Bate* 
rías enemigas, concentraciones, objetivos fijos que le 
habían sido designados, reductos, caminos de evacua- 
ejón.,,, todo ha sido batido a la perfección por los arti* 
lleros del pueblo.

Asimismo hay que citar la formidable intervención 
del tren blindado, que en reciente operoción actuó con 
tal acierto que el teniente corone/ que manda las fuer* 
Z05 del eecfor donde actúa felicitó en persona al tren.

La Aviación, unuestra gloriosas, se ha comporto</o, 
una vez más, con el acierto de eiempre.

/Vuestro Infantería seguirá el ataque magntfíco que 
ha iniciado coronando el avance, reconquistando nue* 
vos trozos de nuestra España invadida.

¡Adelante la ofensiva!

PAR TE  DE M A R IN A  Y  A IRE

La Aviación bombardeó con gran 
intensidad el cerro Garabitos

TAMBIEN DESTRUYO UNA CONCENTRACION EN LOPERA
Parle de Marina y Aire de las nueve de la noche: 
"SECTOR DEL CENTRO.— Servicios realizados en 

los alrededores de Madrid: A  las siete, bombardeo del 
*nonle Garabitas, en la Casa do Campo, siendo locali­
zadas dos piezas de artillería, que fueron igualmente 
bombardeadas.

Desde las 10 hasta las 10,20, bombardeo del mismo 
■nonte por doce biplanos de caza.

A las 10,05, bombardeo desde una altura de 800 me­
tros sobre la cota 610 y la Casa de Vacas.

A las 11, reconocimiento de los pueblos y jarreteras 
«®l frente del Jarama.

A las 12, reconocimiento sobre Seseña, San Martín 
o* la Vega, Valdemorillo, Pinto, Getafe y Leganés.

A las 12,30, bombardeo del monte Garabitas por 14 
aparatos de caza.
, ^  las 12,40, reconocimiento sobre Brúñete, Maja-
«ahonda, Valdemorillo y Navalagamella.

A las 12,50, bombardeos en la Casa de Campo por 
® aparatos en vuelo rasante.

_ A las 13, bombardeo sobre la Casa de Campo y la 
Lasa de Vacas,

A las 13,30, bombardeo del monte Garabitas.
 ̂ ^  la* 16,40, bombardeo al este de Robledo do Cha- 

H* j  •'■•'^jándose sobre las posiciones ener-’iytó allí si- 
bombas de 100 kilos, cuatro de 5* y cua-

wo de 10.
las 17,30 \  las 18, bombardeo de Garabitas 

*^¿2 aparatos de caza.
otCTOR SUR.— A  las 10 fueron bombardeadas las 

enemigas de Pucblonuevo del Terrible.  ̂
j t3.15, seis aparatos bombardearon las posicio- 

añ! de topera, habiéndose visto saltar hechos
5 ^ *1?* barios camiones y producirse una gran llamarada.

la impresión de que este bombardeo ha sido 
coam* ™  eficaces y de más positivos resultados de 

P» se verificaron hasta hoy en el frente Sur.

El fen ienfe  co­

ronel M a rtínez  
de A ra g ó n
Martínez de Aragón em 

abogado. A l servicio de las 
cavHss justas, defendía a los 
obreros en los dorados mix­
tos y Tribunales Industria­
les contra las Iniquidades y 
atropellos de los que quisie­
r o n  siempre esclavizarles. 
Les defendía con la fuerza 
peistinslva de su palabra, 
cuajada de razón. Pero vino 
la guerra, en lu que las mis­
mos que acosaban sañuda­
mente a los trabajr^ores 
q u e r í a n  aitlqViIfárfos' para 
siempre. Y  el abogado Jesús 
Martínez de Aragón sintió 
la necesidad de seguir de-

f
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fendiendo con las armas a 
los trabajadores, que siem­
pre fueron sus niejorco com- 
paAoros. y  se convirtió en 
jefe militar.

A l frente de los Milicias 
ferroviarias tomó Sigilenza, 
fuciló en la Sierra, en Atlcn- 
ra y  on otros frentes, y, en­
cuadrado >'a en el Ejórcito 
regular como, teniente coro­
nel, defendió Madrid con el 
heroísmo y  el tesón que 61 
sabia hacerlo. Su privilegia­
da Inteligetiela, acostumbra­
da a laii sutiles construccio­
nes jurldlrms, asimiló la tóe­
nles militar de una manera 
asombrosa, y Martínez de 
Aragón fu6 un jefe militar 
a quien sus soldados seguían 
eo la seguridad de que tras 
61 reoorrian el caoitao de la 
viciada.

Cap el teniente eoroael 
MarMner de Aragóci nuestrá 
r.jóm to i*opular ha perdido 
uno do sus mojore» jefea, y 
et PaHtdo Socialista uno de 
sus me^srva miUtantea.

P A R T E  D E  G U E R R A

Se logran importantes posiciones' 
en la Casa de Campo y en El Escorial

Parte de guerra radiado anoche a las veintidós:
«FRENTE DEL CENTRO.— En los sectores de la Ca­

sa de Campo so sigue operando con absoluta iniciativa. 
Nuestros ataques son conducidos con extraordinaria ha­
bilidad y dureza, desorientándose al enemigo.

Después de intensa preparación artillera, las tropas 
republicanas han asaltado varias posiciones, logrando 
poner pie en ellas. Se lucha con bombas de mano, y las 
bajas del enemigo son cuantiosas. Dos tanques de los 
facciosos han sido completamente destruidos. Han con­
tribuido al desarrollo previsto de la acción la enérgica 
actuación de nuestra Aviación, que ha lanzado gran nu­
mero de bombas sobre las posiciones enemigas, y con 
sus vuelos rasantes, dirigidos a las más importantes con­
centraciones, han desbaratado los planes de contraata­
que del adversario.

En el aector de £1 £o:orxal, nuestras valientes tropas 
han logrado un éxito grande al ocupar, tras obstinada 
resistencia del enemigo, importantes posiciones, que me­
joran de modo considerable nuestras lineas.

Se han pasado a nuestras filas nueve evadidos, con 
armamento, de! campo faccioso, que por sus declaracio­
nes patentizan una vez más el decaimiento moral que 
reina en las que hasta hoy han sido sus filas.^

En los demás sectores de este Ejército, sin novedad 
digna de mención.»

m
/ ^

1
Proyecto de monumento romano que los generales 
gonzoli y Mancuu querían levantar en España en /lonor 

de Mussolini

^A rch ivos. E&tatales..G.ültufia:qQbves. • ‘
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P A G I N A  T E C N I C O - M I L I T A R
Fus3 ametrallador modelo 1922
-  *■ (Continuación.)

Interiormente, el cierre está ta 
ladrado en dos diámetros dife 
rentes, uniéndose entre si las par­
tes que resultan por una tercera 
troncocónica.

El cierre va colocado encima 
del émbolo, al que se adapta por 
medio del puente de éste, que en-

/
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tra en los dos ventanas (5 ) yo 
indicadas, quedando asi obllgrado 
a seguir al émbolo en sus movi­
mientos.

Tuerca del cierre (flg. 13).

Va alojada en el interior del 
cajón ele ios mecanismos, a con­
tinuación del plano posterior del 
cañón y sujeta entre el escalón 
circular de éste y la superficie 
troncocónica del resalte del mcn> 
clonado cajón. En virtud de esta 
colocación, la tuerca puede girar, 
pero no moverse longitudinalmen­
te. No obstante, tiene un peque­
ño juego en este sentido a fin dé 
Impedir que durante el fuego con­
tinuado del arma— en que se di­
lata esta pieza por el calor des­
arrollado— quede aprisionada en 
eu alojamiento.

Es de forma cilindrica, como e) 
cierre, observándose en el inte­
rior un campo liso, primero, y a 
continuación una rampa acala- 
nada para uso y  juegb de la ca­
beza del extractor; tres sectores 
lisas y tres dentada<i, análogos a 
los del cierre, y un pequeño va­
ciado en el sector liso de la de­
recha.

Exteriormente se observan, des­
pués de otro campo liso (1 ) aná­
logo al del interior, dos ranuras 
longitudinales (2, 3). con una es­
cotadura la superior: un vaciado 
también longitudinal, en el borde 
derecho de la misma ranura, y el 
talón rectangular (5 ) con dos cor­
tes biselados. La ranura (2 ), de

í 3
cortes rectos, sirve para dar paso 
al extractor cuando avanza el cie­
rro, presentándose frente a la ven­
tana de expulsión de las vainas 
una vez que la tuerca ha deshe­
cho su giro; la 3. con el borde de­
recho cortado en forma cilindrica 
sirve r>ara dar entrada a ios car­

tuchos en la recámara; la esco­
tadura (4 ) tiene por objeto dejar 
libre el paso a las aletas del car­
gador. asi como el vaciado per 
mito el avance de este mismo car­
gador. En cuanto al talón (5 ). es 
el que determina el giro de la 
tuerca—al resbalar sus cortes bi­
selados por la ranura curva de la 
cara superior del émbolo— . de iz­
quierda a derecha, en el avance 
de éste, y  de derecha a izquierda, 
en su retroceso, obligando a que 
engranen en el primer movimien­
to los sectores dentados del cie­
rre en los de la tuerca, y, por con- 
•lecuoncia, que no pueda aquél re 
troceder y  obture la recámara 
mientras que en el segundo los 
sectores dentados de ese cierre 
coinciden con los lisos de la tuer 
ca, dejando, por tanto, al cierre 
sn libertad.

7. MECANISMO DE DISPAKO

Consta de pieza de retenida, 
disparador y muelle del dispa­
rador.

Pieza de retenida (fig. 14).

Se aloja en la parte anterioi 
de la pieza de culata, pudiendo 
girar alrededor de un eje que en­

tra en loa cojinetes de aquélla.
Se compone de dicho eje (1 ): 

del talón de retenida (2 ), que 
apoyándose en la muesca corres­
pondiente del émbolo, mantiene a 
éste sujeto y  al recuperador er 
tensión, hasta que por la rotación 
del eje, obligada por la presión 
del dedo en el gatillo, se desen- 
oaja dicho talón de la citada 
muesca; palanca de retenida (3> 
que termina formando un caca 
’ón (41; palanca de unión (5 i. con 
anilla en su extremo para el en­
ganche dcl muelle del disparadoi

El eje de la pieza de retenida 
que es hueco, termina en un bo 
tón (6 ) espoleado para facthtai 
el desarme de esta pieza, pudlen 
do servir también para de»enca 
Jar a mano, de su muesca, el ta­
lón de retenida y verificar el dis­
paro sin actuar sobre eP galillo 
presenta además ^dicho eje dos 
:haflanca (7 ) para su entrada en 
loe cojinetes de la piezas^c la cu 
lata.

(Continua>V)

LA VOZ DEL COMBATIENTE ha establecido un 
premio, consisfenfe en una biblioteca valorada en 
cien pesetaSf para el mejor articulo de coróefer 
técnico que se pu6/tpue en este diario durante el 

mes de abril.

Noticiario in­
ternacional

AJemania se depone, o, por lo 
menos, simula dlspimcrse, a la 
aplicación del ccmtroL Una orden 
del ministerio de Cwnunicaclpnes 
ordena que los barcos mercantes 
alemanes con destino a puertos 
italianos deberán llevar a bordo 
funcionarios d e l  control, obser­
vando lo estipulado por el Comi­
té de Londres.

El Almirantazgo británico ha 
dado severas instrucciones a los 
buques de guerra ingleses para 
que aseguren la libertad de nave­
gación ele los barcos mercantes de 
gual nacionalidad, a los que es­

coltarán hasta la llegada a lo? 
puertos adonde vaya destinado el 
cargamento.

Noruega t o m a  también sus 
precauciones contra de lós pi­
ratas al servicio de Hitler y  Mus- 
solini. El Gobierno noruego ha 
enviado a aguas aspafiolas un bu­
que portaminas que impida el fre­
cuente entorpecimiento y deten­
ción de los barcos mercantes no­
ruegos llevado a cabo por los re­
beldes españoles.

Loe periódicos obreros france­
ses publican la nota siguiente: 

El Comité de Enlace de los Par­
tidos Socialista y  Comunista, en 
su reunión del dia 6. se ha ocu­
pado de la cuestión de la unidad 
obrera, habiendo designado una 
Comisión de unificación, que ce­
lebrará su primera reunión el 
dia 13.’»

La huelga declarada p o r  los 
obreros ingleses en las fundicio­
nes de Glasgow hace-doce dias se 
ha extendido a otras fábricas de 
Olyde. afectando ya a unos nue­
ve mil trabajadores.

Los soldados ita lia­
nos SG niegan a lu­

char en España
Pa.\ — El d:ariu «Ere Nouvel- 

■|> dice ayer q je  hace días la 
Prensa romana viene vertier . 
rersloncs rrtifranccsas. y e s i »  
novimiento es 8cg**ldo por a lg '” '» 
"retsa  de Berlín, y en ella se ro- 
.:ogen informes complot jnente íal-

Sería imprudente Ignorar la 
Inalidad de estos proccdimient.fi 
V haría faPa que la Conferenc*r 
fa Londres proyectase luz sobr*- 
'os verdaderos hechos de Interven- 
:i6n en Rspafi .

n  periódico <L'Humanl«.é^ dici 
que Id Prensa Italiana, dlngUs 
por Virginio Gayda. ha empren- 
lido una campaña contra Fran- 
:U que i o deja lugar a dudas so- 
')re las intenciones de Mussohnt 
(Mlia sigue desarrollando la po- 
Jtlca expuesta por Grandl en Lon- 
ires.

Madame Tabouls, en cL'Ocu- 
Te>, dice que entre las enseñan 
zas tristes de la guorja en Es- 
nafta figura la siguiente: ^rs in- 
U ^u os  sólo mantienen manl- 
'enaciones fascistas o nazus cuaii- 
lo cbontan con el auxilio del Go­
bierno qu los «protege», contra las 
ofluenefas dcl exterior.

Agrega que tn Sc\^iia los sol­
lados italianos llegados en dos 
barcos re« negaron a ir al frente. 
y que ayer, en el frente del Ja- 
rama, hubo H7 descrclDnct.

A r r e g l o  de  t r in ch e r a
Hace dos o tres dias hemos 

visto, por estar lloviendo, la 
utilidad do tas pequeftas chavo­
las construidas en los puestos 
de las trincheras.

Estos trabajos se tomaron al 
principio como un capricho más 
del capitán o del comisario, y 
el tiempo nos ha demostrado 
que son todo lo contrario.

Ahora ya se han quedado mu­
chos satisfechos del trabajo rea­
lizado, y no debemos estar con­
tentos ha.sta que realmente no 
nos quede nada que hacer o 
mejorar.

El .arreglo de trincheras debe 
continuar hasta hacer de ellas 
un lugar cómodo, de modo que

■ ■

EN EL FRENTE DE HUESCA 
Ei castillo de Becha, 

conquistado
Barbastro.— Desde ayer ha ha­

bido bastante actividad en las pro­
ximidades de la ciudad de Hues­
ca. ... las once de la noche, los 
soldados de la división Asease lo­
graron apoderarse, después de un 
fuerte ataque, del castillo de Bo­
cha. e.i las inmediaciones de Hues­
ca. Esta mañana, el Ejército Po­
pular, después de una brillante 
op rrasión. consigruió desalojar d  
enemigo del Carrascal, magnifl.r 
posición por su valor estratégico 
y que impedirá a loa defensores 
d i U  ciudad aragonesa reciban 
refuerzos desde Jaca. Sabemos que 
en est ope: Jetones los fascis­
tas han tenido gran cantidád de 
bajas, ya que nuestras fuerzan 
han enterrado numerosos cadáve­
res abandonados, entre los que 
figuran dos oficiales. También han 
sido hechos bastantes prisic ñeros 
.le ellos tres oficiales.

El plan de contro l 
sufre nueva dem ora

Londres. — Según se afirma en 
los circuios oficiales, el retraso de 
la aplicación del plan de control 
acordado por el Comité de no In­
tervención, no d^>e atrlbulree a 
consideraciones de carácter políti­
co. No se ha podido fijar aún la 
fecha de su implantación por la 
necesidad de poner en limpio d i­
cho plan, y  la resolución de di 
versos arreglos de detalle, necesa­
rios para el funcionamiento de la 
oficina central de Londres. Esto 
ha hecho necesario un intercam­
bio de correspondencia entre los 
países interesados, pero parece 
.nuy probable que todos estos tra­
bajos terminarán con tiempo sufi­
ciente para que el Comité pueda 
.'eunime en la semana próxima
PIDEN i l l ’ K  SE ACTUE RAPl- 

D.\MENTE
Londres.— En el caso de que ef 

Comité de no intervención no pon­
ga fin rápido a toda injerencia ex­
tranjera en España, el Comité 
Ejecutivo de la Unión pro Socie 
dad de Naciones insistirá cerca 
del Gobierno británico para que 
proponga al Consejo de la Socie­
dad de Naciones el envío a Es­
paña de una Comisión Imparcfai 
para la Investigación necesaria 
sobre la situación creada en di­
cho país y  que estudie los medios 
mejores para el restablecimiento 
de la paz.

no cansen al cuerpo las hom 
de parapeto, para estar slenipn 
depuestos a cumplir cualqoi^f 
orden que se nos diese. Atq 
cuando hubiésemos terminaéi^ 
si diéramos un vistazo a lo ji 
hecho siempre encontrariaian. 
algún defecto, que es convo 
niente perfeccionar. Una trís> 
chera poco profunda, un charc% 
una aspillera mal hecha, son cs> 
sas que, más o menos directa  ̂
mente, afectan a la segurldai 
dcl soldado, y  que, por lo tas> 
to, debemos arreglar.

Julio REY DE PEKEA

Delegado de compañía

El m inistro de la 
Guerra fe lic ita  a las 
fuerzas de tierra  ) 
a ire del fren te de 

Madrid
El ministro de Marina y Aln 

recibió dcl presidente dcl Conss 
» y ministro de la Guerra c! ee 

carg', que cumplió gustoso, de (e 
licitar en r i nombre al jefe d.> 
Ejército del Centro, general Mil- 
ja, y  al jefe dcl Estado Majra 
x>ronel Rojo; asi como al jefe (i< 
'as fuerzas aéreas, teniente coro 
lel Hidalgo de.Clsneros, y  a to 
Is las tropas a las Órdenes 
08 mismos por el éxito de las ope 
"acioDes realizadas durante el 
le! ylcraes cp el frente de Madrid

Se desea saber el 
paradero de...

Miguel Luque Incorporado ro 
cientemente. El que pueda 
litar noticias se uega las como 
ñique a Diego Luque, segunda 
"ompaftia. primer batallón, 33 Bri­
gada.

Miguel. Francisco. Juan y Jo 
sé Ruiz R íos; Joaquín Jiménez JI* 
ménez. Alfonso Gimeno Romlb 
Francisco Arroye Pinta, Francif 
co Sirvenl Carrillo. Salvador Mar 
tinoz Requena, Rafael Sotorfri 
Martínez. Luis Garda López y dd 
te.dente Vicente Rodón JuMA. 
Tam o a quienes conozcan el P** 
T.dero de los mismos lo comu¿ 
quen a la Sección de Informadí*’ 
'e Milicias, e c c :I Temple. •- 
7a!enc!a.

Suscripción pro mo* 
numento al Milicia* 

no Desconocido
Peseta!

35.268,8Í 
2,1®

Suma anterior...
Sotero Espada ............
Epifanlo Casero ..........
Francisco Martin .......
Bernardo Dueñas .......
Tulián Martínez Martí­

nez ....................... .
Benigno Sáez Tanino...
Mariano Centenero .....
José Luis Fernández...
Julián Pérez ...............
losé Tbáñez .......... .......

ToUl..................  35.343.9®

Contribuid a la suscripción pro tno* 
riumento al M iliciano Desconocido*

Se reciben donativos en nuestra 
Redacción: ESPRONCEDA, 32.

©Archivos Estátálés, cultura.gdb.es
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COLABORACION DE LOS FRENTES
De nuestros evadidos  del 

sector del Jarama
%\ dia 4 del corriente se pre> 

sentd en nae«truM filas, a las 
aoevo de la noclic, procedente 
del campo enemi^^o, un hombre, 
aJ que nuestro centinela di6 el 
alto.

— ¡No tires, compafiero, que 
me ven^o con vosotros!

En efeeto, con nosotros se 
viene, y so muestra sofocado 
como si le persiguieran los ene­
migos del pueblo. Si esperaba 
malos tratos, o los temía, por 
p a r t e  nuestra, el abrazo do 
nuestro centinela disiparía sus 
temores.

— ¡t^ué ganas tenía de aban­
donar a esos verdugos! —  nos 
dice.

En esto momento liega el te­
niente de ta sección, Anselmo 
Kubio.

— ¿Qu6 traes oh!, camarada? 
^ T n iig o  unas armas, mi te­

niente—contesta el evadido; ol 
mismo tiempo bis descuelga de 
su hombro, y podemos apreciar 
en la oscuridad de la noche que 
son dos fusiles móuser, una 
pistola d 6 1 nueve *argo, dos 
bombas Laffite y algunas muni­
ciones. I - * 1

I I
f  /

’ » ' ' .  ^ > / i  f
H  / . .i ‘  .
» i I i I I .

— ¿Cómo estabas con esa gen­
te, camarada?

—Como todos: obligado—y al 
decir esto sonrio, libre de su pe­
sadilla, a lo s  soldados de la 
compaíUa donde se entregó, que 
le rodean haciéndole pregun­
tas. Et teniente de la uiisma le 
propone:

— Vento con nosotros; vamos 
a presentarte al comandante y 
al comisarlo politico dcl bata- 
Uón.

—Vamos donde queráis. Me 
parece mentira estar entre vos­
otros.

Le presentamos en !a Coman­
dancia, d o n d e  recibo iguales 
muestras de simpatía por parte 
de ioti allí reunidos.

— ¿En qu6 posición estabas, 
camarada?

—En la ametmliadora esa de 
enfronte, que, por cierto, no os 
molestará más. La he dejado 
inutilizada quitándole el culutín 

y nos lo muestra orgulloso.
Le rogamos que nos cuente 

sus aventuras, y nos dice:
encuentro vivo por una 

verdadera suerte; cu:indo ellos 
Málaga era 3’o snrgen- 

de Cabalierín y salí con un 
RnijK) de unos veinte hombres a 
- servicio de bastante
i^ r ta n c la .  estábamos en una 

algo apartada de la cJu- 
eeAliwibamos sin dl- 

d^i ^  "uwtro trabajo. El dia 
encontramos en- 

i»ín posibilidad de eva-
remLo eosa no tenia

^ l o  roe alisté en la Legión 
cunn#̂  pasarme a vosotros en 
veis h P®***̂ *‘“ > que, eom > 

V logrado i»or fin.
triii»! come en ios
irtncheniH facciosas?

as uunque sea
en* K hablar nada, y
mo pasa lo mis-

imdcmoH
taban ’ oficiales c«-
vieiiA. J  constantemente

« * * * > « •
con cuatro :iml«o.<.
Unirme podía casi rc-
p e c l^  porque cii seguida sos- 
Pae»n I*”  hiciéramos pro-
Goblo ^ política a favor del 

República. Hay 
•tetan como JO. qiil-
monte ^®”®****̂ *» pero, n.atural- 
^os ni’ "?  PodonioM Imecriu to­

mismo ticmiK).

Luego nos habla emocionado 
de las ganas que tenía de lu­
char con nosotros, de volver a 
ver a su familia; se asombra 
cuando le contamos que en pre­
mio a su evasión tendrá diez 
días de permiso y  recibirá cíen 
pesetas por cada fuslL 

— No— nos dice— ; no quiero 
el dinero; sólo ver a mi familia, 
y  después volver con .vosotros 
para luchar juntos, terminando 
de una vez para siempre con los 
asesinos de la clase trabaj:idor.«. 
Salud, camaradas —  nos dice al 
m arcarse, mientras levanta el 
puño.

Cayetano M.ARTINEZ

Comisario político de la 
primera Brigada mixta 

P. U. A.

La moral del com 
batiente

Noticiario na­
cional

En Madrid ha dado comienzo la 
Cwrferencía Provincial del Parti­
do Comunista. El secretario ge­
neral ded Comité Provincial infor­
mó brUlantemente sobre las labo­
res del Partido en la guerra.

El presídate del Consejo de 
ministros, camarada Largo Caba­
llero, ha felicitado a los Jefes y 
tropas que combaten en el fren­
te de Madrid.

La “Gaceta”  publica decretos 
conmutando !a pena de muerte 
por la de intemamicnto perpetuo 
a los paisanos Constantino Mar­
tínez y José Antonio Pérez, con­
denados por el Tribunal de Ailba- 
cete por asesinato; Manuel Lia- 
ter López de AÍcia y Antonio Lu- 
menc, por robellón mUitar, por el 
de Valencia.

DEL FRENTE

Sepel io de un camarada

Es en las trincheras donde la 
moral del combatiente se refle­
ja  más ciara y más sentido. Es 
también donde se capta el sen­
tir de los soldados del Ejército 
Popular.

Sentir las emociones de la lu­
cha, esperar con ansiedad los 
continuos triunfos de nuestras 
tropas es lo que más eleva la 
moral de los combatientes. Pe­
ro, a la vez, también quieren 
atacar para demostrar su he­
roísmo y su capacidad comba­
tiva.

La moral “ i el fat’tor más de­
cisivo para los que combaten. 
Cuanto más elevada sea la mo­
ral de los soldados, más saeri- 
fleios harán en defensa de la 
eatisn, en contra de la Invasión 
extranjera.

En combatiente sin moral de 
victoria no puede hacernos más 
que perjulclr • y causar el dca- 
coiicierio en nuestras filas.

Sin embargo, ta moral dcl 
combatiente se eleva más cada 
día. ¿El porqué?... Hay que 
sentir de cerca los emociones 
que nos causa ni ver la nueva 
disciplina del Ejército, formado 
sobre la misma lucha.

Mientras en el camiK> enemi­
go cunde la desmoralización, en 
el Eiérelto Popular se eleva ca­
da día más, a la vez xiiic se en­
cuadra en tina perf€K:ta y acá • 
hada disciplimi, que en estos 
momentos necesitamos. H a y  
unos deseos comunes de comen­
zar la ofensiva general en todos 
los frentes, tan ansiada por to­
dos, para terminar cuanto an­
tes con el fascls*~o español e 
internacional, que Invade Es- 
{rafia.

Sin embargo, una larga tre­
gua de lucha no es conveniente 
paro el que combate; la Inacti­
vidad y H reposo de las opera­
ciones en algunos frentes no 
conduce más que a t.a hotgan/.a 
del soldado.

La moral del combatiente es 
un deber nuestro el cuidarla pa­
ra qiio n j decaiga y no falto a 
la hora det combate.

Pero n nuestros soldados no 
hay que decirles por qué y para 
qué lucltnn. piie.s |>leiisan en la 
nueva vida, en el nuevo mun­
do que se al re ante la civili­
zación. Ellos lo saben bien, y 
|K»r eso cada din que pasa se 
aflrm;i más nuestra moral com­
bativa.

José A S t 'N flO N  
Frente de Navalperal.

En Barcelona han sido deteni­
dos los agentes de Policía de la 
plantilla del Elstado Ramón Ro­
mero Alcázar y Guillermo Sanz 
Gutiérrez, por negar.se a admitir 
ios billetes emitidos por la Gene­
ralidad. El delito se considera 
como desafección al régimen.

Se ha reunido el Consejo Pro­
vincial de Valencia, testimoniando 
su sentimiento por el reciente fa­
llecimiento doi que fué famoso 
pintor valenciano José Benlliurc.

Después de aprobados numero­
sos asuntos de trámite el Conse­
jo continúa la discusión del pro­
yecto de Estatuto dcl país valen­
ciano.

EN EL FRENTE DEL SUR

E] enem igo recibe 
refuerzos italianos

ndújar.— El día de ayer ha si- 
d ) de verdadera calma. Se han 
presentado en nuestro campo Jos< 
Romero, Manuel Blanca y Gabriel 
Higuera, que dejaron, además de 
V o armamentos, dos ametrallado­
ras y varios fusiles. Confirman 
la muerto de loa jefes que man- 
d::'.:r. ■. las fuerzas derrotadas en 
monte Chlmorra También har 
manifestado que el enemigo cst/> 
?éfoi%ando sus electivos con tro­
las italianas recientemente des­
embarcadas, a ^ a & r  dcl contro 
y pactof. para evitar que tome­
mos Fuenteovejüna y Peftarroya 
'íadlc podrá deten'»r"%^ ímpetu del 
Ejército leal. Entre loa cadáveres 
lue hemos retirado ílgui^ el de’ 
Jefe de Falange Elspafiola de i* f 
.inca tic la Concepción. Amar 

Lasheras. Continúa la recogida dr 
irmamc'*.> y la fortificación ct 
as posiciones últimamente con- 
{ulstadas.

VIAJE

Mañana de diciembre. Luvia 
suave perdida en el horizonte. 
Nieblas tapando ios picos de tas 
sierras.

El motor de un coche zumban­
do en la puerta de la Comandan­
cia del batallón campesino. Su* 
ben los ciiniarnda.s Arévalo y 
Domínguez. Llevan marcado en 
sus rostros un gesto de disgus­
to y seriedad. Ei coche se pier­
de momentos más tardo por la 
soledad de la carretera ondula­
da, sinuosa. Todo es silencio: los 
valles pintorescos, las lineas que­
bradas de tos picachos, las to* 
rrenteras sin agua... El pano­
rama...

El «auto» avanza por la ca­
rretera— linea roja entre jara­
les verdes— haciendo la distan- 
eJa corta.

Sobre el fondo verde y gris 
de un córrete se dibuja un ca* 
serio multiforme. Es .Alia.

MARCHA FUNEBRE
En la entrada de Alia—colo­

cados en forma abigarrada— so­
lloza todo el vecindario. Muje­
res enlutadas j* hombres con ex­
presión tri.ste y llorosa. En una 
bocacalle, tres hileras de mili­
cianos formados en su lugar des­
canso. Esperan el momento... 
Rajo una bandera roja con lazo 
negro aparece un féretro y de­
trás una familia enlutada. Des­
pués de un largo suspiro de la 
madre se Inicia la marcha.

La voz firme y segura del ofi­
cial que mand.i las fuerzas ras­
ga el silencio:

— jFirmes! ¡De frente sobre 
el hombro..., march!

Se oye un solo paso; se ve un 
solo hombre.

Pasa el féretro; después, los 
hombres, lan mujeres... Todo el 
pueblo en masa va llorando ca- 
mlro del cementerio. Las emo­
ciones tristes de la vida de cada 
hombre pasan veloces por sus 
cerebros: el hermano muerto, la 
familia perdida... la guerra cruel 
y feroz desencadenada por unos 
cuantos villanos...

LA VOZ DEL COMBA ' 
TIENTE premia con Ano 
biblioteca de veinticinco 
pesetas a la mejor anéc­
dota del'frente que se 
publique en el mes de 

abril.

B B

El cementerio. Siluetas de eu­
caliptos recortadas sobre vi cie­
lo gris, de plomo.

Cementerio solitario, triste y 
silencioso. Es ta mansión do to­
dos. Aqiii se despide el duelo. 
Lanz la madre hacia su hijo 
amado, muerto, unos cuantos 
s u s p i r o s  ahogadizos, largos, 
des<>8|K.rados. Un hombre más 
resignado da suelta a i t raudal 
de lágrlnüts que corren por sus 
mejillas. Este hombre es el pa­
dre dcl compañero muerta.

PALAB R AS  DE AREVALO

En tn puerta det cuartel se 
j*erguc arrogante, lleno de vida, 
el enmarada .Arévalo. Va a diri­
gir unas palabras a ios compa­
ñeros:

— .Acabamos de dar tierra a 
un compañero muerto casual­
mente por un tiro infame que 
se le filé a otro compañero. Es­
ta muerte de!K*mos liarnrla .to­
dos. porque no ha caído en ia 
pelea no ha < á o  muerto por el 
enemigo, ha muerto por una 
imprudencia. Por eso os digo, 
camaradas, que esta muerte es 
d 'blementc sentida. Y os vuelvo 
a decir que, aunque lo le ha 
matado el enemigo, él, y sola­
mente él, ha tenido la culpa.

I..
.Ahora los que íe esciirhan 

rompen filas, hienden los puños 
en alto y gritan con todo el 
aire de sus pulmones: ¡Salud!

ENSEÑANZA

Y’o v! ai camarada delincuen­
te. Estaba afectadí^inra. Tenia 
el rostro del color dcl bronce y 
los ojos üorosos. En su rostro 
estaba retratada la reciente tra­
gedia. ¡Horrible final de amis­
tad!

También sé que el infortuna­
do terminó su vida con estas pa­
labras: «N o  castiguéis n mi com- 
pañer.). No lloréis; sed valien­
tes con la podredumbre fascis­
ta y apii\st:irles pura siempre...»

M. M AR TIN  FORERO 
Primer batallón,' Bri­

gada mixta

■ B

Versos frente

M A D R I D
Madrid, Madrid, te lo llaman, 

te lo llaman y lo eres:
Verdiírt de la Democracia, 
Numancia del siglo vein*

^nos ,

En tu muralla 
Henos de valor e zarpazos 
se estrellan 'paises vienen, 
qu*j de r

.iOrtca, « i  aviones,
NÁiera quien viniere 

te podrán rendir 
wno esperan malas ¡/enfes.

:Que no vacilen fus hombres, 
que no lloren tus mujeres, 
que por luchar como li^has 
el mundo envidia te tiene!

Madrid, mi Madrid ¡Ádelantet 
¡Alta, muy alta, la 
Haz honor a quien te Uama, 
porque de verdad lo eres, 
Verdún de Ja Democracia, 
Numancia del siglo veinte.

Luis M IRA
Quinto batallón de la 33 Brigada
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LA VOZ

DE LA CONFLUENCIA DE COMISARIOS

La ímpoFíanda del servido 
de íransporSes y el papel 

de los comisarios
Entre los importantes proble­

mas que han sido el objeto de 
discusión en las históricas se­
siones de Albacete conviene des­
tacar el del transporte. No es 
que el transporte sea una cues­
tión de la exclusiva incumben­
cia de los comisarios, 5Í?*o que, 
siendo uno de los servicios más 
importantes en la organización 
de nuestro Ejército, los comisa­
rios deben prestarle una aten­
ción particular.

No cabe ninguna duda que 
esc problema preocupó a los co­
misarios inspectores y de divi­
sión que desde todos los fren­
tes se habían concentrado en 
Albacete es porque se nota al­
gún funcionamiento defectuoso 
en ese aspecto de nuestra acti­
vidad militar; defectos que pue­
den tener sus causas en una in­
comprensión de la situación que 
vivimos y de las funestas conse­
cuencias que podría acarrearnos 
de persistir en el error.

E L  TRANSPORTE ES 
LA  RASE PARA E L  
B U E N  FUNCIONA- 
CUENTO DE TODOS 
LOS SERVICIOS

subsanadas. Veamos algunos as­
pectos.

La Intendencia central abas­
tece todos loa dios a las unida­
des que operan en los frentes de 
Madrid de lo necesario para Ja 
alimentación de lo s  soldados. 
Sucede también que los jefes de 
/w¿cndenc«í de Cuerpo de E jér­
cito o de i^ivisiÓA compran ma­
terias en las regiones que están 
bajo Ja jurisdicción militar de 
su unidod. Para transportetr to­
do eso se necesitan camiones, 
así como para el armamento y 
¡as municiones.

Pues bien; si el transporte 
funciona mal, los camiones Re­
garán con retraso. Eso traerá 
como consecuencia que los sol­
dados no podrán comer con re­
gularidad y a la hora debida, 
creando un descontento, con el 
consiguiente relajamiento de su 
moral. Pero más grave todavía 
es el retraso que puede produ­
cirse en el transporte de muni­
ciones, porque puede malograr 
una operación importante pla­
neada por el mando, pues los 
soldados no pueden atacar con 
fusiles sin cartuchos.

El transporte es en el Ejército uno de los servicios más importantes. Por ello el cô  i 
misario debe asegurar su funcionamiento perfecto I

nay, naturalmente, en nues­
tro  joven Ejército, una serie de 
de/icie>tcias que son el resulta­
do lógico e inevitable de una 
organización creada rápidamert- 
te y con escasísimos medios. 
Pero con los medios de que hoy 
disponemos y con la experiencia 
de nueve meses de guerra tales 
deficiencias pueden y deben ser

LA IM  PO RTAN CIA  
D E L  TRANSPORTE  
EN  LOS RELEVOS Y 
LA E V A C U A C I O N  
DE HERIDOS

El ejemplo que mencionamos 
más arriba tiene una relación 
directa con el problema de los 
relevos de fuezaa o del envío 
urgente de hombres para refer-

ESCENAS DEL FRENTE

\ L - -

zar una posición determinada. 
Cuando se manda un batallón 
para reforzar uno de los flancos 
de una posición defendida o ata­
cada por una de nuestros unida­
des, el transporte debe hacerse 
rápidamente para evitar que el 
enemiqo pueda cercar dicha uni­
dad y ocosionar pérdida de 
hombres y aun de la posición.

Es de suma importancia tam­
bién el problema de Ja evacua­
ción de heridos del campo de 
batalla. Cuando no hay medios 
motorizados de transporte para 
llevar a los heridos graves des­
de oí campo de acción a un 
puesto de socorro alejado, el 
transporte debe hacerse por me­
dio de camillas 4/ muchas veces 
los heridos tienen que ser Reva­
dos en brazos de sus camara­
das. Pero e s t e  procedimiento 
presenta inconvenientes muy se­
rios. Veamos cítáles.

Para transportar un herido 
en camiUa se necesitan dos hom­
bres, y para Rcvarlo en brazos 
son precisos tres. Quiere decir­
se que si durante un combate 
hay diez heridos se tienen que 
distraer otros treinta hombres 
para llevarlos, cantidad q u e  
puede debilitar en o rmemente 
una sección o una compañía. 
Restilta claro entonces que las 
ambulancias son de una enorme 
importancia para la eficacia de 
un combate y que Jos conducto­
res juegan un gran papel.

da, si es preciso, para procurar 
qtie nada falte a loa que defien­
den nuestra independencia y 
nuestro porvenir desde los pa­
rapetos.

Loa comisarios deben velar 
por el exacto cumplimiento de 
las órdenes, aun cuando tengan 
que imponer su autoridad para 
que Jos servicios funcionen nor­
malmente. Pero es absoluta­

mente necesario hacer una in 
tensa campaña con el fin de ho 
cer comprender que la organi 
zación de todos l o s  servicios 
auonitares debe llevarse a cah 
paralelamente a la organización 
de las unidades de n u c a t n '  
Ejército, si queremos acaba ‘ 
pronto con Ja invasión extran  ̂
jera.

M. ARPI LOZA

Con el Frente Popular ob 
tendremos la victoria

Uaa hora, alegre: la de la comido.

LOS COMISARIOS Y 
EL TRANSPORTE

La realidad de estos hechos 
no es el fruto de nuestra fanta­
sía ni de la de los comisarios 
yue se han reunido en Albacete, 
Es la comprotxición de lo que 
sucede. Y  oeo, como decimos al 
principio, so debe a la incom­
prensión de muchos camaradas, 
incomprensión que adquiere en 
morflentoa aspectos de mala vo­
luntad.

Los conductores de camiones 
ie  ambulancias o de cualquiei 
otro vehículo deben comprendei 
que su obra es tan útil como la 
ie  un soldado que defiende un 
parapeto con su /• sil. Pero de- 

comprender dambién que si 
un moldado se pasa días y no­
ches en las trincheras a la tn- 
temperie y con un admirahh 
esfAritu de 5«cn{irfo. ellos <am- 
biéfi deben tener ese espíritu j 
estar en su puesto en todo mo 
mentó y troNijor doble joma­

Pura Iii con»ccticlón do un 
triunfo rápido y KC|n»’o con el 
empleo de las amias es Inipros- 
clndiblo que todo buen antifas­
cista propagóle y a>*ude a) for­
talecimiento del Frente Popu­
lar.

I*ara que el Frente PopuUtr 
pueda hacer una labor de con­
junto y no haya disparidad de 
criterios a la hora de emitir jui­
cio sobre los problemas do pri­
mer orden, como son: trabajo 
liitcnsh’o en la rota;ni^rdla. In­
dustrias de guerra, reservas, 
mando único, disciplina do hie­
rro; en fin, todo el engranaje 
que lleva consigo la desaparl- 
clún de la bestia fascista, ne­
cesitamos tener buenas relacio­
nes los camaradas que lo Inte­
gran: eomuiiistas, socialistas.

¡ onarqnlstas, republicnoos, ca­
tólicos, etc., cte.

En primer lugar, los comba­
tientes antifascistas, que sabe­
mos luchar con Las armas en la 
mano, sabremos g a n a r ,  con 
nuestro trabajo constarte de 
sacrificio y  f i r m o  convenci­
miento en las consignas del 
Frente Popular, la simpatía y 
el acorcnmlonto a esta {Mtlítlca 
de utiiñcac'ón a los camaradas 
qiio aún discrepan de ella. Por 
encima de nuestro programa 
doctrinal hay una necesidad Im­
periosa: ganar la guerra. Y la 
guerra no se gan.'i polemizando 
errores de programa, sino dedi­
cándose de lleno ** ella y con- 
I raptando ' •'*-'*»re* e inicial Ivas 
l>nm míe nucstrn sudo se vea 
libre de la bota militarista y 
tmidora. iXacer k> contrario, 
aun teniendo razón, es alejarse 
de la justezn que Imponen loa 
cirrimstancins.

ni caniim» s« claro, rectc 
y nn ofrece dudas.

Apartemos rl sectarismo a un 
lado, y cuando neguemos s la 
meta y libre de enemigos, en­

tonces volvamos por él, por 
nuestro prognima doctrinal, y 
revolucionario, que será lo 
se pondrá en práctica. Ahora 
que hl demostramos en esto$ 
momentos de suma gravedad 
iittcstru necesidad do unlúca* 
clón, daremos una lección 
alta moral al fascismo lntc^ 
nacionn!, p:rru que, después 
re<u|uebraj:ido. se rompa total* 
menl<‘. Después, con mayor te 
cUitLid, o.sludinrcraos la.s tarett 
de todos los que hemos ayududt 
a la derrota y expulsión de I0* 
Invasores, de cuyo estudio a U 
luz de la razón y  visto lo 
huya sido más cQcaz, sea la 
marque los uuevus destinos 
pah.

¿Quién prrdcria más en eslí 
guerra si la ganara el fascls* 
mu? Como es natural, todos 
revolucionarlos, los tmbajad^^ 
res, sin distinción de matices»  ̂
¿quién ganiiró más cuando 
rrotemos ol fasclo? La mísnif 
clase trabajadora.

En la clo.He trabajadora cstát 
rcpresciitudos todas los partido* 
y organizaciones o b r e r a s .  ) 
aquel que mejor y más 
trabajado para el aplastiimieiib 
del faacio será quien se 
la opinión. Porque con plena ^ 
iMTtnd los trabajadores romb*" 
(ienteH de \ inguardla y 
guardia votaremos por el canv 
no más juste y recto.

Así entiendo como se gorti** 
la guerra, e Invito con »iobl^ 
a que, sin liocer dejación *  
principios, ayuden y tribal* 
todos los antifascistas en 
gran o?»ra, en la qu'» tí»doS •• 
ncm^s un pa;>cl o e:na 
q:ic cumplir. '

. 4uan nKLTRAN  .
Ametralladoras. 

19 Brigada mixta, 
cuarto batallón. 

Jaraioa.
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